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m  sania .gk s .a , una dc U , principales dc España, cm - 
^ i o  =>r*ol.ispo San O le-

t o r l  pueje r r “ ’ -u ja  arquilec-
na p or  r  " * *  airosa; rom a-
rapricboros c l T Z x '  7 7 * ’ J  P®"basla la ra; Ia  nave dcl medio tiene de largo

p r«h ile r io  y f i íd ^ " a ‘' í ‘' ' ‘’  catalanes 7 « d e
e s U n  l l e n a s  d e  c r í e l e  ° r  ’ « -í®* ^ ' ^ c r a l c s .  q u e
hasta el interior d ü  , n ? ' ’  b ^c .. f .  u » . -  nnlen ia hay 137 palmos.

AKo V il * ™ “ *'spicio de estilo gótico, se compone

de m achos arcos enclavados unos dentro de otros; gran&  
claravoya eiicinia, que rejíLiendo la luz del m ediodía, 1» 
comunica á (oda la nave principal con otras dos ma» pe­
queñas sobre las puertas colaterales. En lo» lado» de ta 
puerta principal y en los mismos estribos de los arcos h»y 
dos pirámides ii ohcÜKos. Entre tos arcos y hasameuto» é e  
los obeliscos hay colocadas 22 eslátuas de piedra pareeián 
al m árm ol, de la cantera de .t lb io l , que representan lo* 
apóstoles y profetas. La puerta principal está dividida ea  
dos p or  una eslátua de nuestra Señora, y  sobre ella y  l - f  
colaterales hay bellos relieves.

£1 coro, cu medio de la iglesia com o en todas Us c a t« -
S2 de mayo de IB42.
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drales dc España, fue construido en 1485, y está rodeado 
de una rica sillería de roble de FUiides, y cerrado con una 
hermosa reja del lado del crucero. £1 órgano es una obra 
magnifica ejecutada en 1563, y es igualmente digno de la 
m ayor atención el retablo m ayor de bellos mármoles del 
principado, adornado con multitud de c&tátuas, relieves etc.

En el ramo de escultura, dc que alnnula eeta catedral 
com o todas, es escelcnte la estátua de mármol que hay en 
el sepulcro de D. Juan de A ragón , muerto cn 1334; tó» 
sepulcro» de los tres arzobispos, cardenal Cervantes, Don 
A ntonio Agustín, y  Sr. Teres, todos de m ucho gusto y 
suntuosidad.

Entre las capillas, la primera y mas suntuosa es la del 
Sacram cnlo, que se romuuica con cl cuerpo del edificio por 
el crucero á la parle del evangelio. Eu el retablo m ayor de 
m árm oles, com o lo es toda la capilla, se halla colocado 
e l tabernáculo, con columuas y frontispicio; en cuyo fri­
so se lee H ic D eum  adora, y á los lados se ven las eslá- 
tuas de .\aron y Mclchisedec. —  Se ven repartidas en este 
retablo difercutes pinturas bastante buenas de un tal Isaac 
Ilerm es, y  mucbas cslátnss y adornos de gu sto , que abo­
nan el de sus artífices y  <1 del fundador de esta suntuosa 
obra , el sabio arzobispo D. Antonio Agustiii.

Otras mucbas capillas bay en « l a  iglesia que moeven 
particular atención, va p or  su antigüedad, ya p or  su bella 
construcción, y que tenemos que pasar por a lto, liadendo 
solo una seucilla indicación de ta moderna y suntuosa de 
Santa Tecla, obra de los arzobispos Cortada y Lario, empe­
zada en el año de f  76u , rica eu mármoles, y  acaso exage­
radamente cargada de adornos.

Llama también la atención en este tem plo el magnífico 
baño rom ano de mármol que sirve de pila bautismal, y 
fue encontrado en las iiiinss dcl palacio de tos emperado­
res. Es bellísima pieza de I 4 palmos de la rgo , 8 de sncho 
y 7 de fondo, y está cu la rapiila prim era llaiUada de las 
V írgenes, sostenida por globos y leones,

El claustro inmediato 4 U  caledrst tiene de ISrgo Cn 
cada uno de sus cuatro tramos 62  varas, con seis grandes 
arco» d e  medio punto, y cada ano  de « l o s  comprende 
dentro de si otros tres redonitos ó  de p u n to , coya altura 
es l.a mitad de lo» grande*: estos apoyan sobre coturana» 
dc una hermosa piedra cn sus bases y capiteles, están lle­
nos de ricas labores, representando cosas serias y sagradas 
al lado de otras caprichosas y profanas, com o se ve entre 
otras, el gracioso entierro dcl galo acompañado de una 
turba de ratones. La arquilcitiira toda es arabesca y  arbi­
traria; sin embargo hacen buctia prcspecliva con las cla­
raboyas que ocupan cl espacio cutre los apoyos de los ar­
co» pequeños y las claras y dobelas dc los grandes. I.as,co- 
lumiiiias agrupadas en los cuatro lienzo», suben á 192 
de un lado y 72 por el o tr o , que sou 2 9 8 , toda» de már­
m ol ex lra iijfro , corriendo entre ellas uuas verjas de fierro 
^ue cierrdo >1 jaráiii.

Otras muchas curiosidades se encierran cu csle templo 
y claustro, que no podemos enum erar, contentándonos 
con decir que en  sus paredes hay varias piedras sacadas del 
templo de A ugusto, adornadas con  rico» relieves c  ins­
cripciones. También se ve eu el sucio uu notable epil.tfio 
que dice; A q u í y a re  Praneiseo P la za  M/lanes, capiian de 
caballos coraccs. Fue e¿ hombre cnas alio de nuestros tiem­
pos-, que su  grandeza pasu/n, de doce palm os, y  en sus he­
chos m ostró m as bien no ser menor la  de .<* alm a. Murió 
de edad de 4 4  años, á  i  de febrero de I 6 4 I .

S U n R E  E L  G . á K A D O  C A B A L L A R  E X  E S P A S a .

(Coaciusion. Véase el número znicrior.)

E.N el reinado de D . A lonso X  empezó la decadencia de 
U cabaHeria castellaita, lo que provino de que eslrecbán- 
dose ya por entonces los dom inios de los m oros p or  la 
conquista de la mayor parle de las Andalucías, la carrera 
de las armas ya no prometía tantas esperanzas com o antes, 
con lo que subió eslraordiiiariamenle el precio de tos ca­
ballos. I.,a» pesadas carga» y obligaciones de lo» caballeros 
de sostener cierto núm ero de caballos, hicieron á muchos 
«Je estos renunciar á sus privilegios para no acudir cuando 
eran llam adosa! servicio; la costumbre ya m uy propagada 
de cabalgar en muías, y  otras m il causas prom ovieron ia 
insinuada decadencia; tanto que m ovió á D. Enrique II á 
prom ulgar leyes relativas á su aumento, prohibiendo la es- 
Iracfion de caballos hasta con pena de muerte.

Estas y otras leyes no sirvieron mas que de disminuir 
las crias de caballos, mediante lo  embarazoso de su com er­
cio, y dar la preferencia á lasde muías que se multiplicaron 
cada vez m as, no obstante que se repitió la prohibición de 
andar cu ellas, y se lasó el número de las que podian te­
ner cierta clase de personas condecoradas, únicas á las que 
su-uso era permitido.

Semejíiiles providencias produjeron alguu aumento eii 
los caballes, i  lo que se añadió en tiem po dc D. Juan II la 
inclinación de este principe á las justas y tornees y otros 
ejerciclcts caballerncos, no meaos que al estrepito y lujo 
eu la caza y montería , con lo cual se notó el aumento cn 
términos que en un Haraamiento general que Enrique IV  
dispuso para hacer ana entrada cn et reino de Granada, á 
pesar dc que previno 4 los grandes que no llevasen mas 
qae la quinta parte de su ca )»ltería , ascendieron los gine- 
tes i  6;3, y cn la goerra que á poco Sostuvo el Rey católico 
con el de Portugal, préSenló este 53 caballos y D Fer­
nando I 2 Í ,  núm ero exorbitante á la verdad; pero por des­
gracia miles de causas iulluyeron para que muy presto se 
aminorase.

Con la conquista "de Granada volvió á descuidarse la 
cria de caballos, p « «  éoii el recobro dei últim o baluarte 
que los « o r o s  tenían en España, la milicia padeció gran 
dism inncio* , p or  n o jnííWnlar la guerra ningún aliciente 
ni atractivo, y se propagó mas y mas la cria de muías, 4 
pesar de las nuevas prohibiciones, creciendo por lo tanto 
la estraccion de lo» caballos españoles, que p or  su escelen- 
cia eran del « a y o r  aprecio para los cstrangeros; y aunque 
C irios  V. quiso i-cpriiiiir este tráfico á petición dc las Cór­
te» celebi'adas en 1525, tuvo que permitirle, p or  redundar 
ese com ercio cu gran provecho de nuestra ganadería, y 
despucs do otras mil leyes sobre e! particu lar, el 1562 se 
publicó la segunda del til. 1 " lib. 6 de la nueva Uetopila- 
c ion , er. la que se nom braron veedores, y se prohibieron 
las inoulas dc garañones eu fa Andalucía y  algunos otros 
puntos, y dictaron otras provideudas relativas á multiplía 
car los laUallos y mejorar sus castas, coucediemlo dertoS 
privilegios á lus «lueños de 3 ó  mas yeguas; pero com o cl 
cuidado de lodo esto se cometía á las justicias, y se itnpo- 
nian cada vez mas Iravas á los particulares, resultó que á 
pesar Je tantas reglas y ordenanzas com o se dieron eu 
tiempo de Cárlos V  y Felipe II sobre cl particular ni se 
inulliplicarot» los caballo», n i se mejoraron las casias co­
mo se apetecía.

A l principio dcl siglo X V I, empezaron i  estilarse las 
Hieras, y esta comodidad trajo muy pronto le invención 
de los coches, que se propagó en loa tiempos de Cárlos V, 
aunque el 1555 todavía 110 eran muy comunes; mas á pe­
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sar <Je t t o , en las Cócles celebrabas en aquel año ya se pi­
d ió , el qoa desapareciese esc Boedio de cozuodidad que para 
aquellos tiempos repugnaba, á causa de tenerse por un lu­
j o  escandaloso ; peco n o fue concedido, aaIcS se mandó que 
nadie pudiese andar eu ellos dentro de las ciudades, v i­
llas y iugare», sino con  4  caballas propios, queriendo así 
correjir la vanidad de los coches, por cl medio indirecto 
da hacerlos mas costosos, y  sacar de ella partido para el 
aum esto de caballería; lo que se logró eiéctivamcnte, pues 
el capricho de u au len er 4 ü SddU caballos, que se necesi­
taban para lUÜO ó 2 UU0  coches, fue un grande estimulo 
para los criadores, luas que todas las leyes promulgadas 
an teriormcn te.

£11 el siglo X V II , habiéndose dado cada vez mas pro­
videncias contra e l  aumento de las mutas, fue tal la ujeri- 
za que habia contra ellas, que por ese tiempo decia el la­
moso Navarrele, que convendría csterminar esa raza, esté­
ril y moustruosa medida, que por fortuna no se adoptó 
aunque la persecución siguió cn el reinado de Cárlos II, 
pero nunca se atinó con el verdadero medio de fomentar 
los caballos , á pesar de nuevas leyes que dió ese principe, 
y  de la junta superior de caballería que creó Felipe IV  el 
1 6 5 9 , para que se ocupase dc ese asunto.

El advenimiento al trono dc Felipe V , y el haberse se­
parado en su reinado nuestra G irle de su antigua políti­
ca rutinera, dió un im pulso á la agricultura y  comercio, y 
así se aumentaron los caballos estraordinariamente, tanto 
que á fines de la guerra de sucesión, llegó á tener España 
cerca dc 2 2 0 0 0  hombres montados, y los coches se hicie­
ron tan com unes, que ios usaban hasta las personas menos 
pudientes; contribuyó también á esto la fundación de las 
maestranzas, que obligó á sus individuos á sostener buenos 
caballos para las Gestas militare» y  justa» que celebraban,y 
i  cuidar de la conservación de las buen.iscastas andaluzas.

A  principio del reinado de Cárlos 111 había en España 
de fuerza militar de caballería sobre lUUUO caballo»; pero 
la» mulas.se habían aumentado cslraordlnariamente, tan­
to  que el i r f u  cl conde de .Aranda, presidente del Conse- 
}o , representó al Rey para .su total prohibición , asi com o 
la de las corridas de toros que llevaban tras si la muerte 
de muchos caballos, y despues de muchas deliberaciones se 
mando que á ninguna persona de cualquier condición que 
fuese, se le permitiese traer en coche» ó  berlinas ma» de 
do» muías, y sí los caballo» permitidos por las leyes, y en 
cuauto á las corridas de to ro s . que se prohibiesen absolu­
tamente pasados do» año». Tambicu se dispuso á poco 
tiempo en la planta del Consejo de guerra de 1 " 3 , que 
este se encargase privativamente de la dirección del ramo 
de Caballería.

E l reinado de Cárlos IV  presentó nuevos desenga­
ño» sobre la ineficacia de las leyes y ordenanzas para cl fo­
m ento y  nm lliplicacíon de los caballos. -Ademas de ¡a o r ­
denanza que se form ó en 1573 , se publicó otra el 1789, y 
el 97 se creó otra junta suprema de caballería; pero todas 
la» medidas la» inutilizó la desastrada guerra de la inde­
pendencia , y las demas convulsione» políticas que se han 
sucedido hasta el presente, y  resultando despucs de tantas 
y  lanías leyes que nuestras castas se han ido debilitando en 
ve* de mejorar, por n o haberse cruzado de tiempo en tiem- 
P® ton otras de diferente» clim as, com o propuso á fines 

el reinado de Cárlos III D. Pedro Pomar en un» diserta­
ción que compuso sobre los caballo» españoles, citando el 
ejemplo dc los franceses, que asi lo han practicado desde cl 
tiem po de Luis X IV , con lo  que han conseguido aclimatar 
eu su pais caballos para coches, en ÍSormandia y castas 
mas bastas y fuertes para carros y otras máquinas en el 
Franco condado y otras parles, y para silla en el Poitu 
Aubergne y  otros punta», n o necesitando casi las muías,

sino para vendérnoslas, fomentando asi su com ercio, ven­
diéndonos igualmente los caballos que nos fallan para r i 
t ir o , siendo ya muchos mas tos caballos que se iairoducen 
que los que se eslraeu para el extranjero, donde loe ban 
multiplicado siu tantas reglas, ordenanzas y decretos, c o ­
mo aqui sc lian dictado sobre el particular, que n o hau 
servido sino para aumentar mas y mas las trabas para su 
com ercio, y por consiguiente paca el fomento de las gana­
derías, cuyos propietarios sin c.sos obstáculos hubieran ade­
lantado m ucho mas en su mejora y propagación.

N . 3L
 ■■áo w i e s—  - -

N

ESTUDIOS HISTORICOS.

L A S  G L 'L R G I L L A S  E S P A X O L A S .

. - l o  cs mi ánimo, al anunciar esla materia form ar un tra­
tado m ilitar, enumerando las ventajas de esta clase de 
guerra , su táctica, su Organización, y las cualidades que 
deben adornar á un buen guerrillero; siuo únicamente con­
siderarlas bajo SU aspecto histórico, desde los tiempos anti­
guos basta nuestros días, manifestando sus vicisitudes, y la 
formación de algunas tropa» ligeras de nuestra milicia.

Si hubiésemos de encontrar su origen seria preciso su­
b ir  basla la mas remota antigüedad. Las monedas llama­
das célticas, por su inescrutable antigüedad, y algunos ve­
tustos m onum entos, representan ya á los españoles monta­
dos cn peto sobre sus caballos á manera de los numidas, 
vestidos de una ligera túnica, y armados de una pica, y  á 
veces de un venablo ó  de una hoz.

I.
Aprovechando los cartagineses las buenas cualidades 

guerreras de los españoles, y  en especial de lo» celtiberos, 
los agregaron á sus ejercito», sirviéndose dc ellos en clase 
dc tropa» ligeras, para sorprender á los rom ano», procu­
rarse víveres y forrages, y fatigarlos con incesantes rebatos 
y escaramuzas, 1.a descripción que hace T ito  Livio de los 
soldados españoles que llevó Aníbal á la conquista de 
Italia (á los cuales llama ceira los, porque llevaban un es­
cudo pequeño llamado cetra ), prueba que aquello» hom ­
bres eran el verdadero tipo del guerrillero. Cuando fue 
preciso atravesar el R ódano, cuya orilla opuesta defendian 
tos galos, vióse Aníbal n o poro apurado. Los soldados car­
tagineses fabrícabau á toda prisa balsas y es(|uifes, al paso 
que los celtiberos con tos brazos cru u d os  miraban con  des­
precio aquellos preparativo». Observando esto el general 
cartaginés, les hizo subir una ¡ornada por ia orilla  del rio, 
sin  que lo viesen tos enemigas, y  al dia siguiente lo  atra­
vesaron á nado, sin mas precaución que meter su escaso 
equipage dentro de unos odres, sobre los que colocaron  sus 
cetras  y su» armas, y apoyado» sobre ello», vencieron con 
sus brazos la corriente de aquel rio impetuoso. Hecho esto, 
dieron de im proviso contra los galos, y los pusieron cn der­
rota, favoreciendo el desembarco de los cartagineses.

I I .

M edio sigla despues vemos aparecerá P'iriato, padre 
de los guerrilleros españoles. Las descripciones que de él no» 
ban dejado Patcrculo y Valerio Máximo le representan co­
m o nn hombre rústico, pero generoso, valiente y  sagaz, 
afable á la par que tem ible, dotado dc grandes fuerza» co r ­
porales, y sufriendo valerosamente las privaciones coitsi- 
guientes á la guerra.

Apurada su tropa en cierta ocasión trata de capitular 
con  los rom anos: V irialo se pone al frente de ella , afea 
sus designios, y al ver que lo» soldados bajaban lo» ojos 
avergonzados y  corridos, manda desfilar la infantería en d i-
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rtcdoD  á TrivoJa por senda* desconocidas, y entrelanlo cl, 
c i  frente de su caballería, engaña á los rom ano» por e»pa- 
e i»d e  dos dias, haciéndoles dar mil g iro» , y aprovechén- 
<U»e al tercero de la oscuridad de la notlie, marcha á reu- 
w s e  con  la inTanleria, dejando á lo» rom ano» alónilo* y 
desorientados. f'etiHo indaga al fin el paradero dc Viri.ito, 
y  se dirige 4 7Víw>/a al frente de sus legiones. El gncrrille- 
T *  «p a ñ o l  le sale al camino, le atrae á un pantano, en don­
d e  ta caballería n o puede maniobrar, y la infantería rom a- 
M  se hunde en aquel atolladero con sus pesadas arma­
du ra», arrójase sobre.ellos con su gente armada á la ligera, ' 
y  pasa i  degüello 4t'00 , incluso el genera!. |

Seria prolijo  referir sus continuas refriegas y escaramu- 
cas durante sns siete campanas, las batalla» que ganó 4 Ins | 
vom anos, y  la» plazas que rescató de su p od er ; en í i : i , aqiie- 
B » cadena de hazañas, que hubieran restituido su libertad ; 
4.1a uaciou española, si la traición no hubiera cortado sus ! 
pasos. i

.Nada diré de las frecuentes guerras cn que combatie­
ron  ea prn y  en centra de los rom anos, especialmente en 
la Celtiberia y la Cantabria , n i de las guerras de Sertorio 
ni de Pelreyo y A fran io , ni las hazañas de la cohorte cala- 
gurrilana, i  la cual confió Julio César au custodia.

La» armas de lo» españole» en aquella época eran lige­
ra.». A l hablar de ellas Ealrabon dice (lib. 3 ) “ Casi todos los 
españoles usan en la guerra de pellas  (adarga») y armadu­
ra» ligeras para su» latrocinios, com o dijimos dc los lusita­
n os, y también dardo, honda y espada, La infantería se 
mezcla ton la caballería, y trepan por lo» montes en uno» 
caballo» tan bien euseñados, que cuando quieren le» bacen 
arrodillar para montarse.”

\  un poco despue» añade; "que los españoles montaban 
dos en nn caballo, y en llegando la ocasión dc pelearse apea­
ba uno de ellos,"

"caanuj;
Guerrillero de Tirialo-

E sde notar que Eslrabon llam aba/nfoor/m o» i  lasgucr- 
» a d e  montaña dc los españoles, y al hablar de Viriato le ca­
lifica también de ladrón  : quizá de aquí se derivó la opinión 
taa vulgarizada en los liisloriadores, deque V iriato era la­
drón antes que guerrillero; eu lo cual debieran liaber an 
dado mas circunspectos nuestros hiatoriadore*, pues to to­
m aron de buena fé de los autores rom anos, interesados eti 
deprim ir su memoria,

De los lusitanos dice el mismo escritor; "que eran rogv 
& propósito para form ar asechanzas; que usaban de un es­
cudo de do» pie» de diám etro, suspendido con unas correas 
4  falta de hevillas y abrazaderas , una daga y espada. Con­
sistía su trage eu unos jubones de lin o ; muy pocos usaban 
forig a s .y  mucho» unos tejido» de nervio», y lo» yelmos con 
Sres cristas 6  plumas usando también la infantería dc bor- 
ceguies. Llevaban muchos dardos, y  algunos las pica» con 
las puntas de metal. D iodoro que conviene en esta descrip­
ción  de lo» lusitanos U esiiende 4 los celtíberos. P or lo de- 
■ » »  su trage sc completaba con uu sayo negro, bariéudose 
■iny notables sus espadas, por el bucu temple y porque 
•ran cortantes, á diferencia de fas que usaban los galos, 

solo herían de punta. Esla armadura lan sencilla en 
■ada ^rju d icaba  4 su lijcreza, por lo cual los romanos y 
cartagineses les hacían servir en sus ejércitos en clase de 
y ih le s  6 tiradores, cuyo objeto era form ar en primera lila 
fara  provocar al enemigo cou arma» arrojadizas,

111.

P or de.scracia aquel ardor Lcllro quedó insensiblemente 
cslinguido bajo el pesado yugo dc la dominación romana, 
de m odo que al invadir los bárbaro.» dcl norte ta Penínsu­
la , apcn.as hicieron resistencia alguna, y únicamente hay 
algunos detalles acerca de un ejército compuesto en su ma­
yor  parle de paisanos españoles, que á las órdenes de D i-  
dimo y  V trtn iano  (españoles tam bién), derrotaron en las 
vertientes ilel Pirineo c l cjcrü lo  con  que venia de F riu iia  
cl usurpador Consfanie.

Poco» fueron los esfuerzo» que lucieron los españole» 
por sacudir ti yugo dc los bárbaros dcl norte, y única- 
■uc'iile al cabo de mucho tiempo se levantaron contra T.eo- 
vigildo los vascongados y navarros , que sostuvieron la guer­
ra por alguii lieu ipo, con cuyo m otivo edificó el rey la ciu­
dad de Vitoria para sujetarlos.

IV.

Pero al llegar la época dc la invasión de lo» árabes y de 
la rcsiaiiratloii dc España, vemo.» otra vez á los españole» 
desplegando vicloriosam cnle su raráter belicoso y guerri- 
llcro á  las órdenes del'célebre P elayo, y  combatiendo con 
denuedo en las gargantas y desfiladeros de Asturias contra 
centuplicadas fuerzas agarenas. A l mismo tiempo sobre las

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOI 165
creslas Je ios Pirineos se formaba la terrible milicia Je los 
u.’mosa¿Htret ( í )  (error <le lus iniisulmaiics, que duiuinaban llcro en su

la parle orienlal de España, y verdadero tipo del guerrí- 
■ ro en su eslado prim illvo indiscipliijado y casi salvage:

Almneabar.

Desde esla época basta la conquisla de Granada venios 
aparecer dc continuo tropas improvisadas y guerrillas, y 
hacerse inccsaiilemcule uua guerra de nioiilaña, prescin­
diendo de las guerras form ales, que se hacian los reyes y 
generales de uua y oira parle. Cada señor de vasallos y ca­
da castellano de algún fuerte de la frontera puede mirarse 
rom o un guerrillero, y sus correrías y algaradas son cn 
un lodo semejantes á lo que en esla última guerra se lla­
maban espedicioiies . Aquellas guerrillas se pareiiaii [am­
blen á las modernas, cn que lo» soldados no tciiian un prest 
ni sueldo fijo, y se batían únicamente con la esperanza dcl 
bolín .

M uchos ejemplos se pudieran citar acerca dc esto, y de 
la organización y correrías de estas partidas. Entre ellos 
«3 muy notable el suceso de D  Pedro A bones, caballero 
aregoné», que habiendo levantado una muy considerable 
con ayuda de sn hermano el arzobispo de Xí.iragoza , iba al 
frente de ella para eiiirar contra lo» moros de Valencia. 
Encontrólo cl rey I). Jaime que acababa Je hacer uua tre­
gua rou ellos, y le mandó liccnriar su ge„te. » g ó s e  i  rlti. 
Don P edro, alegando '.0 m ucho que le habla cosl.id,, 
equiparla, y que no se bahía de volver sin hacer una ,d¿u- 
ruda: sostuvo esto con tanto ca lor, que el rey se puso á 
reiiir con  él i  brazo partido, y habiendo logrado escaparse 
m urió poco ralo después 4 manos de los soldado» de Don 
•'aime, batiéndose él solo com o un Icon.

Otro de lo» sucesos análogos 4 esla materia, rs /•;
^  rir la  A/arqu/a , i « c o  tiempo antes de la coi.nuisla dc 
(•ranada.

El marqués de Cádiz se in (rod «¡o  cn aquellas montañas 
•I frente de 2ü00 caballo» y ^

hrilL  ?  ” ®'>o»de Lrio v cubierlos de
lir  Z í  "«-“ aduras lucieron prodigio, de valor para sa- 
emneña r  ‘  'I'*® tomerariamenle se Sabían
t a ñ « e s m ’i^ ® "' P " '' " "  P“ Cado de m oii-

"tal armados. Vióse enlouccs bien 4 las claras In

smo" P'fsonal,
rnnn,' ' de U n a  láctica peculiar para ella y

imicnto» prácticos del pais. Un autor (A ndrés I i ,r -

( ) case el número 6 del Semanario de este ano.

naldcz) asegura , qne eran lan solo SCO los montañeses que 
los dcrrolarou , malaiiilo 800 y cogiendo 1500 prisioneros, 
entre ellos (UO caballeros de linaje.

.Afortunadamente los españoles vengaron poco tiempo 
despucs aquella derrota á las márgenes dcl rio Loftera, 
donde quedaron muertos ó  prisioneros lOÜO caballos moro* 
y 4099 Infantes. En aquella orasion quedaron también der­
rotados los terribles Góm eles, que liabian salido de Ron­
da , al mando dc su caiidílto lín m et  el Zegrí.

Eran los Gómeles unos gineles oriundos de Africa, pa­
recidos á lo» Almogabares cn su fiereza y propensión al 
rob o : gente adusta y tem ible, sin mas ociiparion que la 
guerra, sin mas deleite que la ilevaslacion, dispuestos 
siempre para la.s algaradas, pronto» para acometer, y velo­
ces en su fuga, luego que habían arrebatado la presa.

A'.

Durante el reinado de Cárlos I y el levantamiento de 
la, (-nmiiuidadrs en (eslilla  y dc la» Germanías en Valen­
cia y Mallorca, organizáronse numerosas partidas, especial­
mente en Valencia, y se hizo p or  una y otra parle una
guerra de numlaña, lan conliiiiia com o encarnizada. A r -
ináioiise uno» pueblos contra otros, y se acosaban mútua- 
mcntc con rebatos, ardides y emboscadas , batiéndose jn -  
disciplinadamenle y con  ei mayor furor. Señaláronse en
esla guerra los vednos dc M orella , por el partido del rev,
y lo» dc S- M aleo, por la Germania.

'rambien se levantó en Jáliva un partidario llamado el 
KncnMrrio, porque iba siempre disl'razado con una careta. 
Valiéndose de varios artílicios y rodeando su persona con  
cierto prestigio misterioso, reunió una porción  de vecino* 
dc Jáliva y de lo» pueblos inmediatos, con los cuales hosti­
gó de coiitiuiio á los realistas, y los venc ió cn varios encueo- 
Iros, hasla qne m urió cn uno de ellos desastrosamente. loa  
labradores de la vega de Valeacia se distinguieron lanibiM  
duianle aquella época, por sus atrevidas incursiones en el 
maestrazgo. En casos de peligro y alarma solían reunirse 
al sonido de un cararol mai-iuo , y com o muchas veces esta* 
reuniones feriniijaban con motines y tum ultos, las pcrso» 
na., pacíficas miraban con horror aquel toque fatídico, de 
lo cual se conservan aun algunos vesligios y rccaercJoa,
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VI.

A  mediados del siglo X V I , durante el reinado de Feli­
pe I I , se levantaron los de Ribagorza contra el duque de 
Villaherraosa, conde y señor de aquel estado, á preleslo de 
que no se les guardaba los fueros , y erliaro» á Iraburazos 
al conde y á su bija. Pusiéronse á la cabeza dc la rebelión 
los  síndicos del pais, Juan Gil y Juan dc A ger; era este 
€u estremo arrojado y tem erario, dc m odo que se defendió 
p or  It) años contra las tropas del Duque y  del V 'irrcy de 
A ra g ón , que le atacaron en diferentes ocasiones.

P or fin el D uque, cansado de ia apatía del V irrey y 
ayudado por Us familias de Bardazi y de Rodrigo de M ar, 
señor dc P in ilU , que tenia á sus órdenes una porción  de 
Jacaj'os, gente arriesgada , armados dc pedreñales, (ó  tra­
bucos] y  pistoletes, sosprendió á Benavarre, y cercó ¿  Juan 
de A ger en su misma casa, balieudosus puertas con u i t ^ -  
tardo  ó  canon de nioutaña. Viéndose perdiilo Juan de .Ager, 
refugióse cn una torre , desde donde siguió defendiéndose, 
basta que se le concluyeron las municiones. Habiéndole 
ofrecido capitulación , se avistó con él á uom bre dcl Duque 
negándose este á presentarse coniu pedia Ager. Dcspecliado 
este aprovechó et lillím o tiro contra ei infeliz emisario, y 
en seguida se precipitó de la torre.

Los ribagorzanos, viéndose perdidos, se valieron de un  
fam oso bandolero llamado el Miiion, que se habia acredi­
tado poco tiempo antes robando á viva fuerza du­
cados de la orden de 5. Juan , que iban con m uy buena 
escolta. Levantó este mucha gente, sitió varios pueblos, y 
se apoderó de la  villa de G raus, que era parcial del Du­
que, y mató en varios encuentros á los señores de V illa - 
nova y de la Laguna, que también lo erau.

P o r  parte del Duque señalóse también com o guerrille­
ro  Lupercio Lalras, conocido ya desde m ucho tiem po an­
tes en aquellas montañas por sa genio bullicioso y empren­
dedor. Habíase presentado á indu lto , y fue condenado á 
servir en el ejército, llegando por su valor á ser eapitan 
dc arcabnceros. Pero luego que supo los tum ultos de su 
pais, desertó del servicio desde Portugal, y vino á formar 
uua partida, ron  la cual persiguió á los rebeldes, viéndo­
se él perseguido á la vez por estos y por la» tropas del 
\ ir re y , que le derrotaron en Tolva. Beliízose después, y 
s ig u ió , aunque con menos fuerzas, hasla que p or  fin cl 
D uqne hubo de ceder aquellos estados á la corona, hacien­
d o  una transacción desventajosa, conociéndose entonces 
que el mismo gobierno babia furaeiilado con esle objeto 
la rebelión.

M I.

Durante elleran lam icnto de Cataluña en 1 6 ( 0 , se ar­
icaron  en aquel pais una m cllilu d  de guerrillas, que cau­
saron grandes perdidas i  las tropas castellanas. Oyóse en­
tonce# resonar nuevamente la terrible voz de viu f o r o  so­
m eten , qae convocaba los paisanos á Us arm as, grito ter­
rib le  casi olvidado cn Cataluña, desde que tom aron las 
armas á favor dcl principe de Víatia, haciendo vacila rla  
corona de Aragón sobre U cabeza del rey D. Juau II su 
padre.

Reunidos los somatenes, cayeron sobre l«s tropas acuar­
teladas en cl principado. Su primer victima fue D. Feruan- 
nando C U rlños, que salió de Blancs cou 4U0 caballos an - 
da lucw ; pero intimidado p o r e ! aspecto hostil del pais, fue 
pasado á cuchillo con casi loda su gente ; $us caballos y ar­
mamento sirvieron m ucho á los catalaue». A l mismo tiem­
po se armaron multitud de tercio» p or  cuenta de los pue­
b lo » , y en Barcelona los gremio* se equiparon á sus espen-

sas. F.nlrc ellos era muy notable el de santa Eulalia, que 
llevaba cl pendón de la santa, cl cual salió guiado por un* 
conscllcr de Barcelona, á guarnecer á Tarragona. Cuando 
el general francés Espendn (que estaba también dentro de 
ella con su caballería francesa) riiiilió esla plaza a) 
Marqués de los V c ic i , cl tercio de Santa Eulalia no q u i­
so admitir la capiluiarion, y biirlaiido la vigilancia dc los 
sitiadores y de los franceses, logró escaparse cou su estan­
darte, y llegará Barcelona.

Tam bién figuraron en aquella época varias partidas dc 
alm osabares, ó  bien porque tomasen aquella denomina­
ción  arbitrariamente , ó  bien porque fuesen algún residuo 
dc aqadla célebre milicia. Otros partidarios tomaron cl 
títu lo  dc m igueletes á imitación de una célebre que hubo 
en tiempo del rey católico, durante las guerra» dc >‘ápo- 
les , mandada por un (al Miguetot de Prals, que se bizo 
memorable por sus hazañas y crueldades. I.as partidas mas 
célebres dc miguclelcs cn aquella guerra, fueron las de 
Cabañas y Casetlas, que estaban liáiia Cherla, y recorrían 
las mirgcnes del Ebro.

Entre los muchos guerrilleros de aquella época merece 
particular mención D . yovc 'J íurgoró ', que emboscado en 
las fraguras dc Moiiserrat .«alia de allí para sorprender á 
los castellanos, que sitiaban á Barcelona, Mientras el Mar­
qués de lo» Veiez estaba sobre M artorell, M argarit se d iri­
gió sigilosamente bácia Tarragona, y llegando á sus inme­
diaciones, se apoderó de Constunti y su rastillo, pasando á 
degüello su guarnición y 4^0 soldados castellanos qne ha­
bia en cl hospital, reforzando su partida, ya harto nume­
rosa , con 300 catalanes que habia allí prisioneros.

Cuarenta años después durante las guerras con Fran­
cia en tiempo dc CáriosII (16891, priucipiaron á crearse 
en Aragón y Cataluña varias partidas sueltas de gente 
del pais, con c l titulo también dc m /guehirs, y  en A ra­
gón de m iñones (m ozos), nombre que se daba entonces á 
lo» guardas de bosque» y caminos. Por m ucho tiempo no 
tuvieron un reglamciilo particular, ni mas aniform e que 
el trage dcl pais. Su armamento consistía en una carabina 
ó  fusil recortado, armado con una bayoneta en forma de 
cu ch illo , una pistola ó  dos al c in to , un frasco para la 
polvera y un mazo de cuerda para sujetar los presos. Pos­
teriormente se les confió ia persecución dc malhechores, 
con cuyo objeto subsisten basta el presente.

Migueiete calalan. 
Í6Se.
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Viendo lo* franceses los muchos servicos qne presta­
ban estas partidas al ejército « p a flo l ,  form aron en el R o- 
aellon (que halda dejado dc pertenecer á España desde la 
guerra anterior) lt)d  compañías sueltas de gente dcl pais, 
,para oponerlas i  las españolas, dándolas el nombre dc 
fu silercs  d e montaña. Su trage y armamento venia á ser 
.com o el dc lo* m iguelctrs : llevaban un jubón encamado, 
casaca de paffo pai-do y gorro azul de lana: usaban escope­
tas, y  evolucionaban com o ellos al sonido de una bocina 
ó  de un caracol marino abierto por abajo.

VIH.

A l principiar la guerra Je sucesión, se cre í cn el cam- 
p o  de S. Roque el año 1705 una rompañía titulada e.sco- 
peteros de Getares, con m otivo de la lom a dc Oibrallar.

En aquella época principió á di.sarrollarse en loda su 
estension e! genio guerrillero de los españoles, especialmen­
te en Cataluña, donde los paisanos estaban avezados ya á 
la guerra, con motivo de la que habian hecho medio siglo 
antes contra las tropas dc Felipe IV  y los franceses. Entre 
ello» fueron famosos Nebot y  DuJmau , que llegaron á 
M um r hasta 30«H volunlaiios, titu lo que sC daba ya en­
tonces á las gacrrilleros. El año t '1 2  cuando ei ejercito de 
Felipe V  sitiaba á Barcelona, salieron con  su gente, y  co ­
metieron tales atropellos, que al volver derrotados á la 
ciudad, faltó poco para que el pueblo los hiciese pedazos.

En Aragón se hizo lainhicii célebre A n ton ioC ra ii, que 
se levantó en, cl alto A ía g o ii, apoderándose de .Bcnacor-, 
r e , y domniaudo lodo aquel pais de m odo, que puso 2l)UÜ 
nombres i  disposición del Archiduque.

Igualmente se levantaron numerosas guerrillas cn V a- 
encia basta el punto, de que bahicndo el caballero A sfctd  

SI lado i  Denia, los guerrilleros le sitiaron á él en su cam­
pamento y le obligaron á h uir, dejando en su poder los i  
cánones que llevaba. El mas célebre en aquel pais, era uu

catatan de tierra de T orlosa , llamado Francisco P ereira , 
cabecilla de los volunlaríoi de A lcoy , que fue cogido y  
ahorcado por las tropas del Bey Felipe, despues de la ca­
pitulación de aquella plaza.

Por parte del rey Felipe se levantaron también varios 
guerrilleros eu Castilla, duraute la permanencia de los 
imperiales en M adrid. Entre ellos fueron muy señalados 
Vatlejo y  B racam onie, que con do» partidas de caballería» 
recorrían las márgenes dcl Tajo y las inmediaciones de Ma­
d r id , interceptando los víveres dc los im periales, y tenien­
do al general Slanhop casi incomunicado cu  la corte co a  
el resto dc su ejército.

Posteriorm ente, habiendo sido trasladados á Cataluña 
con sus partidas, prestaron grandes servicios contra los so— 
m aícnes, durante el sitio de B.trcelona; y Cn especial B ra ­
cam onie (I ) . Feliciano), que derrotó á Nebot en las inme­
diaciones de Tarrasa. Poco tiempo despues derrotó igual­
mente 50Ü voluntarios, que habían desembarcado en M a­
tará  y reunido hasla 18UÚ bonihres, con  tos cuales se 
habian apoderado de A ren s  Jc M ar, y  cortado las com uni­
caciones á los sitiadores de Barcelona.

Luego que las tropa» de Felipe V  se apoderaron de 
Barcelona, mandó el rey que se formasen varias com pa­
ñías con los naturales del país, que le habian sido adic­
tos, para perseguir los foragidos, que aun habia p or  las 
montañas. Verificóse el año 1 "1 7 , y se denominaron escua­
dras de Cataluña, con cuyo títu lo subsisten hasla el dia. 
Con el mismo objeto se crearon algo despues en Valencia 
ia» compañías tituladas de escopeteros, y  otras dos en A n ­
dalucía con la misma denominación, residiendo la una ea  
Granada y  la otra en Sevilla. A  fines del siglo pasado se 
creó también otra en Castilla, la nueva con  lOÜ infantes 
y  30 caballos, para perseguir á los contrabandistas, y pro­
teger las márgenes dcl Tajo y sitios reales.

Mozos de escuadra de Cataliiua.

(Se conclutrd.)

V , DE LA F .
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P O K S l i .

U I  A B A N T E .

r s n í [ u ¡ l «  a y e r  l a  c i í s t e p c i a  
J H J rq u c  e i  v i v i r  i g i i u r a b a ,  
i c u ú i i  b e l l a  s e  < ] c » J i ; a b a  
e n  s u e S o s  d e  b e n d i c i ó n !  
t r a n q u i l a s  e r a n  l a s  h o r a s  
B c t i a s  d e  a m o r  y  c a r i ü o .  
q u e  u n a  e i i s t e n r i a  d c  u i B o  
e s  u n a  d u l c e  íIu sío d .

H o y  v e n d i d o  e l  p u d o r ,  r a s g a d o  e l  v e l o  
q u e  o e u l l d  a q u e l ! »  e d a d  p l a c i d a  v  s a n t a .  
u n a  i m í g e i i  f a n t á s t i c a  d e !  s u e l o , '  
t o f D O  u n a  a p a r i c i ó n  d c  i g n o t o  r i e l o  
á  a p a g a r  s u  i a o c e u c i a  s e  I c '  a n t a .

.A l l á  c n  l a  s o m b r a  d r  l a  n o r h c  e s c o r a ,
J U  l a  c o n t e m p l o  e n  e i t a s i s  d i v i n o ,  
c o n i ü  u n a  g l o r i a  d c  j ia s i t in  f u t u r a  

o r i g e n  d e l  p l a c e r ;  
y  " n l r e  t i n i e b l a s  s o l i t a r i a  v i e n e  
á  h e r i r  c o n  s n  a t r a c t b o  m i s t e r i o s o  
e l  a l m a  q u e  u n  n » o i n e » í o  s e  d e t i e n e  

a b s o r t a  e o  s n  p o d e r .
A r a s o  c r e a d o r a  f a n t a s í a  

J e  d i o  n o m b r o  m u n d a n o  e n  s u s  c a n t a r e s ,  
y  e l l a  r o d i a n t c  n i a l  l a  i u z  d d  d i a  

s e  t i i " : - ; r d .
T  l a  t u r b a  d r  i m l n ’- c i l p s  q u e  o r n a r o n  
b a s t a  s a c i a r  «1 darmdurdrseo, 
u u a  v i r g i - n  b e l l e z a  u u n i r n i p l a t o n  

q u e  <1 r u r g o  d e s o j ó .
A p a g a d a  e s a  U n í p a r a  d r l  m u n d o  
m u e r t o s  l o s  h o m b r e s  e n  I r a n q u i i d  s u e ñ o ,  
y o  u u  s e m i n i i í D l o  d e  p a s i ó n  ¡p r o r u i i d o  

l a  V e n g o  á  c o n s a c r a r .
Q u e  a l l i  c n  s u  s o l e d a d ,  m u r a d a  s a n t a  
c o m o  u n  á n g e l  j a m á s  e d i l  ¡ n a d o ,  
e n t r e  n u b e s  d e  a r o m a  s e  i e r a i i l a  

s o b r e  i g i w r a d n  a l f a r .
- A i l í  l a  o f r e n d a  d c  m i  a m o r  p r o f a n o  
t a l  v e z  r e c i b e  e n  l a  p l e g a r i a  o s c u r a  

q u e  u i i  p e n s a m i e n t o  a u n q u e  i n d e l e b l e ,  h u m a n o ,  
e n c i e r r o  e n  m i  o r a c i u n ,  

a c a s o  e l  v u i i ,  J p  [ t ¡ i  a m u n t e  r u e g o  
t r a s p a s a  t o s  e s p a c i o s  l e r r e a i l e s ,  
y  e s p i r a  n i l i  cm Ii  a b r a s a n t e  f u e g o  

s u  v o z  d e  c o n j j i a s i o n .

A h !  y o  t e  p i d o  q u e  e l  p i a d o s o  a c e n t o  
n o  d e s o i g a s ,  v i s i ó n ,  s i  e r e s  m u j e r ,  
m i  s u p l i c a  d e  a m o r  p í d e l a  a l  v i e n t o  
q u e  é l  g u a r d a  l o s  m e n s a g e s  d e l  « ¡ u e r e r .

1 '  t o n  h e r m o s a  l e  a d m i r é  e m b e b i d o  
q u e  b e n d i g o  m i l  v e c e s  t a l  s i o i a r ,  
s i  n o  h a s  d e  p a r e c e r ,  t e n m c  d o r m i d o  
q u e  n o  q u i e r o  s i n  v e r t e  d e s p e r t a r .

E r a  u n u  f o r m a ,  c e l e s t e ,  a n g é l i c a ,  
r u b i o  e l  c a b e l l o ,  b l a n c o  e l  c o l o r ,  

l á b i o s  c a r m í n e o s ,  l a  f r e n t e  p á l i d a , 
t r i s t e  s o n r i s a  d e  o c u l t o  s m o r .

O j o s  a z u l e s  v e r t i e n d o  l á g r i m a s ,
1 a m o  d u l c í s i m o ,  p u r o ,  i d e a l ,  
d i a d e m a  o r l a d a  d e  f l o r e s  c á n d i d a s ,  
g a l a s  d e  n t e v e ,  r o s a  y  « r a l  

U e  h U n c o  l i n o  ü p . f a  

f l o t a n d o  a l  v i e n t o ,  p e r d i d a  e o  é l ,  
c a n t a r e s  d u l c e s  d e  r u b i o s  á n g e l e s ’  
b e l d a d e s  p ú d i c a s  d e l  t r o n o  a q u e l . ’

D e  t a l l e  e s b e l t o ,  f i g u r a  l á n g u i d a  
h u y e n d o  c l  m u n d o ,  s u  a m o r ,  s u  a f á n ,  
p o r q u e  e s  d e l  m u n d o  f u t u r a  v í c t i m a ,  
y  s u s  p l a c e r e s  c o n  e l l a  e s t á n .

V e n  i  o t r i>  e s p a c i o  s o l i l a r i o j  t r i s t e ,  
a l l í  e l  c a l o r  d e l  e n c e n d i d o  c i e l o  
s o r á  l a  ú n i c a  l u z  q u e  e n  o s l e  s u e l o  
a l u m b r a r á  n u e s t r a  i n m o r t a l  p a s i ó n .

P e r d i d o s  c n  e l  l ú g u b r e  s i l e n c i o ,
H e n o  d e  a m o r  y  d e  m i s t e r i o s  l l e n o , 
o t r o  m u n d o  m a s  c á n d i d o  y  s e r e n o  
u n  a s i l o  n o s d á  d e  b e n d i c i ó n .

A l l i  h a y  j a r d i n e s  y  f r e s c u r a  y  f l o r e s ,  
y  p a l a c i o s  g i g a n t e s  e n  l a s  r o c a s ,  
y  c á n t i c o s  d e  a l e g r e s  r u i s e ñ o r e s ,  
y  p r a d e r a s  i n m e n s a s  h a y  l a m i i i e n ;

y  g r u t a s  d e  c o l o s o s  h o m i c i d a s  
q u e  e n t r e  h o r r o r e s  a l b e r g a n  a m o r f o s ,  
y  m o i i l a ú a s d e  p i e d r a  d e r r u i d a s  
q u e  e l  p o d e r  d e  l o s  s i g l o s  d i c e n  b i e n .

A H I  h a y  l i m p i o s  c r i s t a l e s  e n  l a s  a g u a s ,  
y  v i s t o s o s  p l u m a g e s  e n  l a s  a v e s ,  
y  a r m o i i i a s  r a n t o s i í c a s  y  s u a v e s  
q u e  a d u e r m e n  d e  l a  v i d a  e l  s i n s a b o r ;

V  a p a c i b l e s  c o l o r e s  e n  e i  c i e l o ,
y  a r o m a s  q u e  e i u b a l s a m a u  l o s  a m b í c u t e s ,  
y  a z u l a d o s  m a l i c e s  t r a n s p a r e n t e s  
q u e  v a g a n  d e  l a  t i e r r a  e n  d e r r e d o r .

N o s o t r o s ,  d e  a q u e l  m u n d o  h a b i t a d o r e s ,  
b u s c a r e m o s  d e i i e i a s  e n  s u  s e n o , 
d e . ¡ c í a s  d e  p u d o r  e a s t o  y  a m e n o ,  
q a e  l ü l a i c u  s u  o p í p a r o  p l a c e r :

Y  e n t r e  c l  r a m i g e  v e r d e  y  o l o r o s o ,  
c o d i c i a n d o  u n a  d i c h a  p l a c e n t e r a ,  
b a j o  u n  d o s e l  d e  . s a u c e  y  d c  p a l m e r a  
o l v i d a r e m o s  e l  f u n e s t o  a y e r .

T a l  v e z  a l l í  d e l  C r i a d o r  l a  v i d a  
s e  e s c o n d e  d e l  i n m e n s o  i n r b c l l i n o ,  
t a l  v e z  a l l í  s u  e e l e s l i a l  d e s t i n o  
t r u e c a  p o r  e l  d e  m i s e r o  m o r t a l .

E n t o n c e s  c o n d e n a n d o  á  e t e n i o  o l v i d o  
n u e s t r o  o r i g e n  v u l g a r ,  t r i s t e  y  m u n d a n o ,  
n o s  p r e s t a r á  s u  o m n i p o t e n t e  s u e ñ o  
g i g a n t e  p r e u d a  d e  a m i s t a d  s e ñ a l .

V e n  r o n r i i í g o ,  v i s i ó n  d e  m i s  a m o r e s ,  
d u l c e  i m a g e n  d e  d u l r e s  e s l r a v t o s ,
I i i '  r a y o s  d e  c s l e  m u n d o  s o n  i m p í o s ,  
c o m o  á  i m p í a  a l l í  l a  m a l d i c í n n .

I t f s c o n o e i d o s  c n  r e m o t o s  s u c i o s ,  
r e s p i r a n d o  u u  a m b i e n t e  b e n d e c i d o ,  
u n  f i r m a m e n t o  d e  d e l i c i a  e n c h i d o  
□ U S  o f i e c e  h e i i é n c a  m a n s i ó n .

M a s  a h : q u e  m i s  c a n t o r e s  . s o u  f a n t a s m a s ,  
d e  l a  m í s e r a  t i e r r a  q u e  h a b i t a m o s ,  
t r i s t e  s e d  d c  i l u s i ó n  q u e  a q u i  a n h e l a m o s ,  
r a s e í n a  i i n e s t r a  m e n t e  y  n u e s t r o  a m o r ,

Y i »  l e  a m a r é  .  m u j e r .  e n  e s t e  m u n d o ,  
y  p e r d o n a  e l  a f a n  q u e  a l  a l m a  i n q u i e t a , 
s o n  m á g i c o s  d e l i r i o s  d e  u n  p t e l a  
q u e  c o m p r e n d e  u u  c a r i ñ o  a b r a s a d o r .

M .  U r u a b i e t a .

ADVERTENCIA.
El jueves 12 y el 10 se han rep.iriiilo á los s e ñ o r e s  

suscrilores las entregas 10.* y 11.* í2.* y 3 .“ dei tomo 
3 . " } ,  de l a  obra titiihiila E s c e n a s  M  v t b i t e s . s f . s  , por el 
Curioso Parlante, que comprendea los artículos si­
guientes:

E! dia de toros.— K! duelo se despide en la iglesia.—  
El cesante.— El alquiler de tui cuarto. — Eil romajiti- 
cismo y los románticos.— Hablemos de mi pleito.— La 
almoneda.— El coche simón.— La bolsa.— Acompañan 
dos láminas á los artículos d e E ld io  de foro* , y £ í  
coche ttmon.

Continúa abierta la suscricion á esta obra (que que­
dará terminada en junio) eu las librerías de Cuesta, Ac.
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